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CELEBRACION MARIANA

JUEVES 25 DE MAYO

LEMA: MARIA, MUJER VALIENTE
Se necesita:
· Un cartel grande con el lema

· Un cuadro de la Virgen de la Consolación adelante en el centro del presbiterio colocado sobre una mesita.

· Lectores: 

· 1 monición de entrada

· 1 primera oración

· 1 monición al evangelio

· 3 relectura del evangelio

· 1 monición al rezo del misterio y para rezar las 10 avemarías

· 2 para las letanías

· 1 monición de ofrenda

· 4 para los 4 ramos de flores

· 2 oración final
Monición de entrada:

Queridos compañeros y compañeras. Éste es el último jueves que nos reuniremos en este curso. Con este encuentro de hoy damos por finalizado también el mes de mayo, que es un mes dedicado en la Iglesia a María. Por esto nuestra celebración de hoy va a ser una celebración mariana.

Nuestro lema: como veis escrito en las cartulinas dice: MARIA MUJER VALIENTE. Lo hemos escogido porque hoy queremos decirle a María, nuestra Madre, la madre de Jesús, que interceda por nosotros ante su hijo para que también nosotros seamos valientes. 

Juan Pablo II en multitud de ocasiones nos pidió a los jóvenes que fuéramos valientes, que no tuviéramos miedo a vivir como jóvenes cristianos. La realidad, sin embargo, nos lo hace difícil. Nos da miedo mostrarnos ante los demás como cristianos.

Bien, María puede ayudarnos en eso. Ella no lo tuvo fácil y tuvo también que superar muchos temores y miedos, pero siempre le dijo Sí a Dios.

Comenzamos cantando nuestra celebración.

Saludo del celebrante:

· En el nombre del Padre…

· Saludemos también a María en quien hoy se va a centrar nuestra celebración. A nuestra madre la vamos a saludar de la misma forma que lo hizo el ángel Gabriel cuando fue a visitarla para presentarle el plan de Dios. Muchas veces hemos rezado el Ave María, saludemos hoy a nuestra Madre rezando nuevamente todo juntos esta plegaria…(Dios te salve María…

Sacerdote: Hoy le vamos a pedir a María que interceda por nosotros para que seamos jóvenes cristianos valientes, sin miedo a vivir su fe en Dios y su vida cristiana. Vamos a comenzar con una oración en la que uno de vosotros le cuenta a Dios los miedos que hoy tienen los jóvenes. En la oración vuestro compañero irá presentándole a Dios los miedos que hoy nos acenchan; haremos un breve silencio tras cada uno de ellos para que tengamos la oportunidad de pensar si es también el miedo de cada uno de nosotros:

Oración: (silencio, calma, suena música de fondo)

“Señor tengo miedo, mucho miedo. Me da miedo este mundo que tú creaste hermoso y que  la mano del hombre está dañando. Tengo miedo de que no sea un mundo habitable para nosotros mañana…(breve silencio…)
Me da miedo el mapa del mundo, cargado de conflictos y de guerras. Me da miedo ver cómo los dirigentes de los países no encuentran el camino para que los pueblos en guerra encuentren el camino de la paz…
Me da miedo que el hambre que padecen tantas gentes toque un día a la puerta de mi casa y el dolor y el sufrimiento sean mi cruz de cada día….

Me da miedo el futuro tan incierto. Me da miedo mi futuro. No sé si podré encontrar trabajo, si tendré amigos suficientemente amigos para ser feliz.

Me da miedo quedarme solo, o sentirme solo, aunque esté rodeado de mucha gente…
Me doy miedo yo mismo, porque soy poca cosa y temo no podr llegar muy lejos ni sentirme satisfecho de mí mismo, ni ser el orgullo de los que han puesto en mí sus expectativas…
Me asusta ser pobre y pasar necesidad un día porque al tenerlo hoy todo no estoy acostumbrado a la escasez…
Me da miedo mi familia, me da miedo que un día se rompa la paz de mi hogar.  Medan miedo que un día mis a amigos se cansen de mí…

Me da miedo mi cobardía, mi flojera, mi tendencia a la comodidad y a lo fácil.

Tengo miedo, Señor, de mí mismo,  me doy miedo a mí mismo…
¿Puedes hacer algo por mí?”

a) Canto a María

MONICION AL EVANGELIO:
Ahora escucharemos la Palabra de Dios, el Evangelio. Le hemos contado a Dios nuestros miedos. En el evangelio que vamos a proclamar a continuación vamos a ver cómo María también tuvo miedo y tuvo que enfrentar situaciones difíciles: Tal vez la más difícil de todas fue aceptar la propuesta que Dios le hizo por medio del ángel Gabriel de ser la madre de Jesús. María, a pesar de su miedo le dijo a Dios SI y fue ese sí de María al ángel lo que facilitó el camino para nuestra salvación. Escuchemos con atención el evangelio:
HOMILIA
RELECTURA DEL EVANGELIO DESDE EL COLEGIO AGUSTINIANO: (tres lectores)

1.-Podríamos hacer una relectura de este texto del evangelio aplicándolo a nuestra vida. Imaginemos que somos como María y que nos visita el ángel como a ella. Escuchamos al ángel que nos dice:

2.- “Alégrate, Juan, María, Pedro, Ana… porque has sido favorecido, favorecida por Dios, que se ha fijado en ti. 

Eres joven y concebirás una vida nueva llena de esperanza y cargada de futuro que te hará plenamente feliz.

1.- Y, como María, también dudas al principio y pides explicaciones porque no lo ves muy claro: 

3.- ¿Cómo creer que el mañana será el fruto de una vida nueva si hoy no tenemos motivos ni razones para esperar un futuro mejor, si hoy es inalcanzable la felicidad para nosotros: trabajo precario, vivienda imposible para construir nuestro propio hogar; todo son dificultades, zancadillas que nos hacen tropezar…

1.- Y el ángel, como a María, te responde: 

2.- “El Espíritu, la fuerza de Dios, descenderá sobre ti y, si te dejas conducir por él, su sombra te cubrirá, te protegerá y te ayudará a sacudirte del miedo que te hace pensar que no hay esperanza, que no hay futuro, que no puedes ser feliz. Para Dios nada hay imposible. Estás en buenas manos. No tengas miedo”
Canto:

MONICION AL MISTERIO DEL ROSARIO:


El rezo del Rosario ha sido y sigue siendo una de las maneras de demostrar la devoción a María en la Iglesia desde hace varios siglos. Como el pueblo en aquellos tiempos de la edad Media no sabía leer ni hacer suya la oración de los 150 salmos que hay en la Biblia, Santo Domingo de Guzmán inventó el rezo del rosario para sustituir con una avemaría cada uno de los salmos.

Vamos nosotros a unirnos a esta devoción y vamos a rezar las diez avemarías de uno de los quince misterios del rosario.


Un joven reza:


Dios te salve, María, llena eres de gracia, el señor es contigo, bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre, Jesús (se repite por diez veces)

Letanías: (dos lectores)
El rezo del rosario suele terminar con la proclamación de las alabanzas a María. En cada una de ellas se recoge un aspecto de su vida y le pedimos que ruegue e interceda por nosotros. A cada una de estas letanías responderemos: Ruega por nosotros


Santa María…

Santa Madre de Dios. 

Santa Virgen de las vírgenes. 
Hija predilecta del Padre. 

Madre de Jesús, el Hijo de Dios. 
Templo del Espíritu Santo. 

Mujer llena de gracia. 
Mujer pobre y humilde. 

Mujer bendita entre todas. 
Virgen purísima. 

Virgen siempre orante. 
Virgen y Madre. 

Primicia de la redención. 
Honor de la humanidad. 

Gloria del pueblo de Dios. 
Esclava del Señor.

Modelo de esposa y madre. 
Fiel discípula de Jesús. 

Colaboradora de Cristo Redentor. 
Imagen clara de la Iglesia. 

Dichosa porque creíste. 
Dichosa porque esperaste. 

Dichosa porque amaste. 
Madre de la Iglesia. 

Madre de la unidad. 
Madre de las misiones. 

Madre de los sacerdotes. 
Madre de la vida consagrada. 

Madre de la familia. 
Madre de todos los hombres. 

Madre dolorosa. 
Madre de misericordia. 

Madre de corazón inmaculado. 
Madre del amor hermoso. 

Mediadora de todas las gracias. 
Vida y esperanza nuestra. 

Artífice de la paz. 
Estrella del mar. 

Camino de los peregrinos. 
Refugio de los pecadores. 

Consuelo de los afligidos. 
Auxiliadora de los moribundos. 

Alivio de los difuntos. 
Alegría del cielo. 

Reina asunta al cielo. 
Reina de los ángeles. 

Reina de todos los santos. 
Reina de la creación. 

Reina y Señora nuestra. 
Reina del santo Rosario. 

Reina de la familia. 
Reina de la paz.

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo.

ORACIÓN (sacerdote):
Danos, Señor, la alegría de descubrir a tu Madre diciendo «sÍ». Danos, Señor, la alegría de entrar en el silencio y la espera de tu Madre. 

Danos, Señor, la finura de María para guardar la Palabra como Ella la guardó. 

Danos, Señor, ojos de sorpresa para contemplar y descubrir todo el misterio de Dios en la fragilidad pequeña de un niño recién nacido. 

Danos, Señor, fe para reconocerte en la presencia normal de un hombre como María supo reconocerte. 

Danos, Señor, manos para tratarte y acogerte con la ternura de las manos de tu Madre. 
Ofrenda floral:

Monición: El mes dedicado a María lo celebramos siempre en primavera. En el mes de mayo en muchos lugares de España se hacen romerías a los distintos santuarios marianos que abundan por todas las regiones. En estas romerías se honra a nuestra Madre con ofrendas florales. Nosotros queremos también poner hoy a sus pies la ofrenda de nuestra vida y pedirle que sea ella quien presente a Dios nuestras vidas para que recibamos su gracia y su fuerza para vivir sin miedo nuestra fe como jóvenes cristianos y cristianas.

(Mientras se canto el canto, cuatro jóvenes van colocando a los pies de la imagen la Virgen los ramos de flores.

Oración final: A NUESTRA SEÑORA DE LOS BRAZOS VACÍOS

Señora del tiempo,
señora de los brazos vacíos, 
señora de la preñez evidente y extenuante. 
Cuánto deseamos que camines con nosotros. 
Cuánto necesitamos de ti, mujer del pueblo, 
que viajas presurosa y alegre a servir a Isabel, 
a pesar de tu vientre pesado y fatigoso. 
Entre las dos tejerán esperanzas y sueños.
Señora de la espera, 
señora de los brazos vacíos, 
también nosotros estamos preñados 
de esperanzas y sueños. 
Soñamos con que el canto de las aves 
no vuelva a ser turbado por el ruido de las balas. 
Soñamos con nuestros niños sin temores, 
cantando al fruto de tu vientre ya cercano. 
Soñamos con los niños de Colombia 
durmiendo tranquilos al arrullo de un villancico. 
Soñamos que nuestros viejos mueren tranquilos y en paz 
murmurando una oración. 
Soñamos con que algún día 
podremos volver a tener sueños y utopías y esperanzas.
Señora del tiempo nuevo, 
la de los brazos vacíos, 
visítanos como a tu prima. 
Nuestros corazones son pesebres huecos y fríos 
donde hace falta que nazca tu hijo. 
Ven, señora, con tus gritos de parto 
a calentar nuestros corazones, 
a seguir tejiendo esperanzas con nosotros, 
como lo hiciste con Isabel. 
Solo así, en medio de la noche 
iluminada por tus brazos ahora llenos 
y por tus pechos que amamantan, 
podremos volver a soñar...
podremos gritar ¡es navidad!.
Sacerdote: 

Queridos jóvenes, no le tengamos miedo a la vida, no tengamos miedo de nosotros mismos, no le tengamos miedo a Dios. No importa lo incierto que se presenta el momento actual; hagamos como María, confiemos en Dios, con la fuerza de su Espíritu quedarán cubiertas nuestras sombras. Vayamos con la bendición de Dios
Bendición
EVANGELIO:

La Anunciación.
26 Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 27 a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 28 Y, entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 29 Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel saludo. 30 El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 31 vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. 32 Él será grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 33 reinará sobre la casa  de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» 34 María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» 35 El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. 36 Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes de la que se decía que era estéril, 37 porque no hay nada imposible para Dios.» 38 Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, dejándola, se fue.

Sugerencias para la homilía:

1. María era joven como nosotros.

2. El plan de Dios no se le presentó mediante un mensaje, sino mediante una fuerte experiencia de encuentro con Dios.

3. La reacción de María es sentir temor.

4. Tiene miedo porque la propuesta de Dios le parece algo imposible de darse.

5. También tiene miedo por lo que humanamente le va a suponer aceptar la propuesta: está comprometida y se arriesga a que la repudien. Socialmente va a ser rechazada y despreciada: “la que parecía tan cándida y tan buena, mira con qué nos sale ahora”.

6. Pero el mayor miedo es que el hijo que le propone Dios tener va a ser el Hijo del Altísimo y heredero del trono de David, algo que en verdad asusta.

7. María vence el miedo porque se confía plenamente a Dios, que es quien llevará a cabo su plan. 

8. Nosotros, jóvenes, en María podemos también ver reflejados nuestros miedos y temores y en ella podemos también encontrar mucha orientación y luz a la hora de vencer esos miedos. 













